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ALGAS 


LAS ALGAS POSEEN una diversidad mayor que muchos grupos 
de plantas terrestres o de animales. Sin embargo, el papel que 
desempeñan en el mantenimiento y funcionamiento global de 
los ecosistemas se subestima y a veces hasta es sujeto de polé- 
micas. El concepto de biodiversidad aphcado a las algas comen- 
zó a analizarse en la Reunión Internacional sobre Biodiversi- 
dad, celebrada en septiembre de 1994 durante la Asamblea Ge- 
neral de la Unión Internacional de Ciencias Biológicas de la 
UNESCO. Hasta hace algunos años se pensaba que de todas las 
especies de animales y plantas descritas en el mundo únicamente 
15% habitaban en el océano, pero algunos estudios recientes 
indican que los océanos albergan casi el doble de taxa que los 
que existen en el medio terrestre. 


Sigue en la pág. 2 







LAS ALGAS Y LA B I O D I V E R S I D A D 



Cultivo de algas en 
aguas someras de 
Tanzania, con 
características 
similares a las de la 
costa de la 
península de 
Yucatán. 

Foto de M Pedersen 


Se cree que la edad geológica 
de las algas verdeazules es de po- 
co más o menos 3 550 millones de 
años, a diferencia de los 400 mi- 
llones de años que tienen las plan- 
tas terrestres. Además de que 
conviene recordar que fue el oxí- 
geno generado por la fotosíntesis 
de las algas verdeazules, y poste- 
riormente por las algas eucario- 
tas, más desarrolladas, el que for- 
mó nuestra atmósfera. Actual- 
mente, las algas realizan cerca de 
50% de la fotosíntesis del plane- 
ta, lo que las ubica en una posi- 
ción crucial para el mantenimien- 
to de la vida en la Tierra. 

Este grupo tan heterogéneo de 
organismos se divide a su vez en 
más de una docena de grupos, di- 
visión basada principalmente en 
su composición pigmentaria, sus 


materiales de reserva y una gran 
variedad de detalles estructurales. 
Su diversidad se cifra no sólo en 
su forma de crecimiento o de ali- 
mentación y en su dependencia o 
no de la luz solar, sino hasta en 
sus diferencias estructurales, ya 
que existen tanto algas microscó- 
picas unicelulares como algas fi- 
lamentosas o laminares, además 
de complejas estructuras multice- 
lulares como las de las algas par- 
das, que pueden llegar a medir 
más de 20 metros de longitud. 

La diversidad de las algas tam- 
bién está dada por su bioquímica 
y fisiología, así como por la or- 
ganización de su material genéti- 
co, que se refleja tanto en las al- 
gas verdeazules, llamadas proca- 
riotas, que son más simples y 
están relacionadas con las bacte- 


rias, como en el resto de las espe- 
cies de algas, llamadas eucariotas. 
Esta diversidad genética y feno- 
típica se manifiesta más clara- 
mente en su diversidad ecológica, 
que es la que determina su distri- 
bución en la biósfera, ya que exis- 
ten especies dulceacuícolas, ma- 
rinas y de ambientes intermedios, 
como lagunas costeras, o extre- 
mosos como los hielos polares, 
incluyendo las asociaciones con 
otros organismos, como en el ca- 
so de los liqúenes. 

Quizás sea una combinación 
de esta variabilidad genética lo 
que las hace metabólicamente di- 
versas, pues producen gran can- 
tidad de compuestos bioquími- 
cos, pigmentos y compuestos 
bioactivos que resultan a veces 
útiles para el hombre, como los 
ácidos grasos poliinsaturados del 
tipo omega-3. También pueden 
contener compuestos bioactivos 
tóxicos, como el ácido okadaico 
que produce envenenamiento en 
el hombre. 

A la pregunta de cuántas es- 
pecies de algas existen, parece no 
haber todavía respuesta, ya que 
este grupo de organismos está vir- 
tualmente inexplorado. De acuer- 
do con un análisis reciente, las 
cerca de 36 000 especies de algas 
conocidas apenas representan 
17% de las especies que existen 
actualmente, lo que indica que el 
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En el planeta se consumen todos los años 40 000 
toneladas de algas para la alimentación humana. 



número total de especies de algas 
que existen en el mundo debe su- 
perar las 200 000. El conocimien- 
to taxonómico de estos organis- 
mos en los distintos biotopos del 
planeta dependerá del esfuerzo 
individual o colectivo que se rea- 
lice en cada país, y a pesar de que 
la comunidad ficológica es peque- 
ña si se compara con las de otras 
disciplinas, se están identificando 
nuevas especies de algas a razón 
de una por semana. No obstan- 
te, existen problemas para clasi- 
ficar algunas algas que podrían 
ser resueltos en el futuro, en el ca- 
so de las algas microscópicas, con 
ayuda de las nuevas técnicas mo- 
leculares, junto con el uso tradi- 
cional de la microscopía electró- 
nica y en el caso de las algas ma- 
croscópicas mediante cultivos de 
laboratorio y los transplantes al 
mar de éstas para establecer los 
límites de su plasticidad feno- 
tipica. 

Son muchas las razones por 
las que nos interesen las algas, ya 
que además de su papel funda- 
mental en la producción del oxíge- 
no atmosférico y su influencia en 
procesos globales como el cambio 
climático, todavía en debate, las 
algas son importantísimas en la 
fijación del bióxido de carbono 
del planeta mediante la fotosín- 
tesis que se realiza en los océanos. 
En escala regional, su importan- 


cia ecológica se hace evidente 
cuando el exceso de nutrientes en 
cuerpos de agua costeros o con- 
tinentales generan blooms de al- 
gas, es decir una reproducción si- 
multánea y abundantísima de es- 
tos organismos. Por otra parte, 
conviene señalar que los tan apre- 
ciados arrecifes coralinos están 
compuestos por una gran canti- 
dad de algas —hasta tres cuartas 
partes del tejido de un coral vivo 
son algas—, y que mucha de la 
productividad primaria generada 
por estos corales se debe a las al- 
gas, mientras que en las regiones 
costeras las macroalgas son un 
componente ecológico vital para 
el desarrollo de comunidades de 
invertebrados al servirles de refu- 
gio y alimento, y cuya repercu- 
sión se observa en las pesquerías 
de otros organismos marinos co- 
mo peces y moluscos. 

El hombre también utiliza di- 
rectamente las algas, y sus formas 
de obtención son tan diferentes 
como diversas son las especies 
que utiliza y que van desde la co- 
secha de mantos de macroalgas y 
su empleo con un mínimo de pro- 
cesamiento, hasta el cultivo inten- 
sivo de microalgas en sistemas su- 
mamente complejos. El principal 
uso de las algas es su consumo di- 
recto por el hombre, con un va- 
lor estimado en $3 mil millones de 
dólares y que representa un volu- 


men de 40 000 toneladas por año. 
En particular, la cosecha de Porp- 
hyra (nori, en japonés), alga con 
la que se prepara el sushi en Ja- 
pón, está valorada en más de 
1 000 millones de dólares, lo que 
hace de su pesquería costera la 
más rentable del mundo. Por otro 
lado, los extractos de algunas es- 
pecies de algas rojas y pardas que 
se utilizan en la industria como 
emulsificantes y estabilizantes (al- 
ginatos, agar y carragenanos) es- 
tán valorados en 500 millones de 
dólares anuales. Cabe señalar que 
la biomasa algal para la extrac- 
ción de estos compuestos se ob- 
tiene de la cosecha de mantos na- 
turales como el de Macrocystis, o 
de cultivos en el mar como los de 
Gracilaria. En nuestro país, los 
ingresos por concepto de expor- 
tación de algas marinas para la in- 
dustria de extractos de algas fue- 
ron unos 28 millones de dólares 
en el año de 1995. Aunque en el 
caso de las microalgas no se han 
alcanzado los niveles de explota- 
ción a que están sujetas las ma- 
croalgas, Dunaliella, Chlorella y 
Spirulina se emplean cada vez 
más como fuente de pigmentos 
naturales, vitaminas y ácidos gra- 
sos, además de otras especies que 
sirven para la alimentación de 
moluscos y larvas de peces, para 
lo cual también se cultivan en 
gran escala. 
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Las algas desempeñan una función fundamental en la 
producción del oxígeno atmosférico. 




VWVONNeNI^. 


Gradlaría comea. 
Las algas de una 
misma especie 
adquieren diferentes 
formas. 

ABAJO: 

Acadian Sea Plant Ltd., 
la primera compañía 
de cultivo de algas en 
Canadá. 

Tomado de: World 
Acuaculture 


Se puede decir que el desarro- 
llo de estos productos derivados 
de algas está en sus inicios y que 
a su vez depende del desarrollo de 
sistemas de producción median- 
te el cultivo para abastecer este 
creciente mercado; tan es así, que 
recientemente el Instituto de In- 
vestigaciones sobre Genética de 
Plantas, que hace el inventario de 
las cosechas mundiales de plan- 
tas, ha reconocido que no todas 
las especies de plantas cosechables 
crecen en tierra firme. 


En México existen alrededor 
de 843 especies de macroalgas 
marinas y son las algas rojas o ro- 
dofitas las que tienen el mayor 
número de especies, sobre todo en 
el océano Pacífico. Su gran abun- 
dancia en este litoral del país de- 
pende, además de las caracterís- 
ticas costeras y oceanográficas, de 
un mayor esfuerzo de investiga- 
ción regional, mientras que la ca- 
rencia de estudios en el golfo de 
México ha llevado a subestimar la 
abundancia de las macroalgas que 
se establecen en esas costas. El in- 
vestigador norteamericano Mi- 
chael Wynne informa haber ha- 
llado 1 058 especies tan solo en el 
Caribe, lo que significa que este 
mar alberga más de 80% del to- 
tal de la flora del Atlántico tro- 
pical y subtropical. 

El estudio de los recursos al- 
gales según sus diferentes niveles 
de complejidad, desde los listados 
florísticos hasta los modelos que 
explican su abundancia y distri- 
bución, son muy escasos, y por 
ende necesarios, y deben conside- 
rarse como información estraté- 
gica para cualquier país que los 
posea. En México las investiga- 
ciones en este campo se encuen- 
tran en una fase de diversificación 
en la que se están produciendo 
trabajos ficológicos en otros cam- 
pos además del taxonómico. No 
obstante, la catalogación de las 


especies de algas es indispensable, 
pues el conocimiento de su bio- 
logía resulta fundamental tanto 
para la ciencia básica como para 
la ecología, y es indispensable 
cuando se trata de desarrollar el 
plan de manejo y explotación de 
tan peculiar recurso .% 
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EMMA ROMEU 


LOS CENOTES, VENTANAS A LA 
BIODI VERSID AD DEL SUBSUELO 


Los CENOTES de la península 
de Yucatán son conocidos mun- 
dialmente por su significado mí- 
tico, ya que en tiempos prehispá- 
nicos algunos eran usados para 
lanzar a sus aguas los cuerpos de 
jóvenes sacrificados a los dioses. 
Sin embargo, el valor de los ce- 
notes como ventanas abiertas al 
conocimiento de la biodiversidad 
subterránea de los terrenos cárs- 
ticos sólo ha adquirido verdade- 
ra importancia en los últimos 
tiempos. 

La palabra cenote proviene del 
vocablo maya dzonot, que signi- 
fica hoyo en el suelo. Estos cuer- 
pos de agua están conectados con 
las corrientes de aguas subterrá- 
neas, verdaderos ríos que mantie- 
nen una dinámica en ellos. Gene- 
ralmente los cenotes se forman 
cuando se derrumba el techo de 
las.cavidades subterráneas que se 
habían creado debido a la diso- 
lución del carbonato de calcio de 
la roca madre. 

Existen varios tipos de ceno- 
tes. Algunos son abiertos y de 
forma cilindrica con paredes ver- 
ticales que llegan a unos cuantos 
metros de la superficie del agua, 
como por ejemplo el cenote sa- 
grado de Chichén Itzá. Otros, en 
cambio, de tipo de caverna o de 
cántaro tienen una salida estrecha 
a la superficie y en ellos la luz es 



muy reducida. En los cenotes más 
cercanos a la costa, como la ma- 
yoría de los del estado de Quin- 
tana Roo, el nivel de sus aguas es- 
tá mucho más cerca de la super- 
ficie del terreno y contienen agua 
marina sobre la que flota una ca- 
pa de agua dulce. El nivel de las 
aguas de estos últimos cenotes de- 
pende de la fluctuación de las 
mareas. 

En los cenotes habita una gran 
diversidad de especies. Por el re- 
lativo aislamiento de estos cuer- 
pos de agua, su historia geológi- 
ca y sus características geográfi- 
cas, muchos de los organismos 
que viven en ellos son endémicos. 


Se reconoce que un considerable 
porcentaje de las especies carac- 
teristicas de las grutas o de los ce- 
notes de Yucatán son de origen 
marino, e invadieron el ambien- 
te de las aguas continentales pre- 
cisamente por los conductos sub- 
terráneos. 

En las paredes de los cenotes 
se pueden encontrar pequeñas es- 
ponjas y bivalvos, y también son 
abundantes en todo este ecosiste- 
ma los crustáceos y los peces, en- 
tre los que se cuentan los peces 
ciegos. En los cenotes muy cerca- 
nos a la costa, además de su fau- 
na típica, no es extraño hallar en 
la capa de agua marina cerca del 


Anillo de cenotes al 
noroeste de Yucatán 
(tomado de Ground 
Water, vol. 34. núm. 
4, 1996). 


5 


Aún no se han colectado ejemplares de muchas 
especies en cuevas y cenotes mexicanos. 



Vísta aérea de una 
sección del anillo de 
cenotes de Yucatán. 


La CONABIO ha apoyado los 
proyectos "Parásitos de peces de 
cenotes en la península de Yucatán, 
un ecosistema único en México", 
llevado a cabo por el cinvestav-ipn, 
Mérida, y el Catálogo de los 
copépodos (Crustácea) continentales 
de la península de Yucatán, México, 
realizado por El Colegio de la 
Frontera Sur (ecosur). 


fondo, juveniles de algunos peces 
de agua salada como pargos y 
mojarras que llegan por los men- 
cionados conductos subterráneos. 
Según el M. en C. Jacobo Schmit- 
ter de El Colegio de la Frontera 
Sur (ecosur), los cenotes que se 
encuentran en el estado de Quin- 
tana Roo tienen una mayor diver- 
sidad de peces que los del vecino 
estado de Yucatán, y en ellos se 
han inventariado alrededor de 40 
especies. Se ha informado que en 
estos cenotes existen adultos de 
anguilas, lo que resulta un dato 
curioso ya que este pez, del géne- 
ro Anguilla, no suele abundar en 
las aguas mexicanas, y cuando 
existe, generalmente es en ríos 
caudalosos. Schmitter también 
comenta que en las aguas sub- 
terráneas de la península de Yu- 
catán se encuentran otros géne- 
ros de peces como, por ejemplo, 
Ophisíemon, del que se han regis- 
trado dos especies: la anguila de 
lodo {Ophisíemon aenigmaticum) 
y la anguila ciega {Ophisíemon 
infernale). Esta última está pre- 
sente en algunas cuevas del estado 
de Yucatán y en algunos pasos 
inundados asociados con cenotes 
de Quintana Roo; se trata de una 
especie en peligro de extinción. El 
otro pez ciego endémico de la pe- 
nínsula de Yucatán es la dama- 
blanca ciega {Ogilbia pearsei), 
que también vive en las zonas de 


oscuridad permanente de las ca- 
vernas y pasos subterráneos, ya 
que en cenotes abiertos a los que 
llega la claridad no se hallan es- 
tas especies. Este pez ciego tam- 
bién está en peligro de extinción, 
y las localidades donde se obtu- 
vieron los ejemplares por prime- 
ra vez en 1936 para hacer su des- 
cripción taxonómica, la cueva de 
Hoctún y la cueva de Pochote 
(ambas en Yucatán), están muy 
alteradas, la primera por basura 
y la segunda por desecación de- 
bida a la excesiva extracción de 
agua para la construcción y para 
la cría de cerdos. 

Como parte de la vida de los 
cenotes, los organismos planctó- 
nicos tienen gran importancia. 
Sobre el fitoplancton, el doctor 
Jorge Herrera, del cinvestav- 
ipn, Unidad Mérida, quien des- 
de hace cuatro años ha venido 
realizando investigaciones sobre 
las características ecológicas de 
los cenotes, junto con el doctor 
Francisco Comín de la Universi- 
dad de Barcelona, con el fin de 
proponer medidas de conserva- 
ción de la biodiversidad de estos 
ecosistemas, nos explica: “El fi- 
toplancton cumple, mediante la 
fotosíntesis, el papel de transmi- 
sor de la energía radiante del sol 
a otros niveles tróficos. Su varia- 
ción temporal y su distribución 
vertical en los cenotes son indica- 
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Familia Balaenopteridae 
Ballena azul {Balaenoptera musculus) 

Distribución: Las ballenas azules habitan todos los 
océanos del mundo y generalmente se encuentran 
en aguas de alta productividad, a menudo a lo largo 
de la plataforma continental. En el Pacífico Oriental 
tropical, con base en más de 230 avistamientos, se 
reconocen dos áreas de concentración, 
principalmente durante el invierno y la primavera, 
una en el denominado "Domo de Costa Rica” 
(aproximadamente en los 9° N y 89° 0) y la otra en 
las costas de la península de Baja California. En el 
golfo de California se dieron numerosos 
avistamientos, la gran mayoría en el área 
comprendida entre Loreto y Los Cabos, en la costa 
suroccidental del golfo, aunque existen algunos 
registros efectuados muy al norte, en San Felipe. 


Del golfo de México sólo se conocen dos registros, 
ambos de varamientos en la costa de Texas, lo que 
indica que esta especie es muy rara en esta zona, 
pues se distribuye en todo el Pacífico mexicano, 
aunque es más abundante en el golfo de California y 
la costa occidental de Baja California. Del golfo de 
México sólo se conocen dos registros, ambos 
varamientos en la costa de Texas. 


Rorcual común 
{Balaenoptera physalus) 

Distribución: El rorcual común habita en todos los 
mares del mundo, pero son muy raros en aguas 
tropicales. En el Pacífico Criental tropical, sólo se 
conoce un registro en aguas oceánicas muy lejanas 
a la costa. Su relación con la población del Pacífico 
Norte no se ha estudiado. Aunque se tienen 
numerosos registros de estas ballenas durante todo 
el año, son más abundantes durante el invierno y la 
primavera, principalmente en la región de las 
grandes islas (canal de Ballenas, canal de 
Salsipuedes, Puerto Libertad) y en la costa 
suroccidental del golfo de California. Se conocen 



varamientos de estas ballenas desde el alto golfo 
hasta la bahía de La Paz. No se tienen registros de 
esta especie en la boca del golfo de California. 

Del golfo de México sólo se sabe de seis 
varamientos y seis avistamientos entre los 28° y 30° 
N. Como estos escasos registros se distribuyen a lo 
largo del año, se ha sugerido la existencia de una 
población aislada, de modo similar a lo que sucede 
en el golfo de California. 
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Ballena jorobada 
(Megaptera novaeangliae) 

Distribución: Esta especie habita en todos los 
océanos. En el Pacífico Oriental tropical se localiza 
una de sus zonas de agregación invernal, dentro de 
la cual, a su vez, se pueden distinguir tres 
concentraciones discretas: el Archipiélago de las 
Revillagigedo; la costa continental, desde la latitud 
de Mazatlán, Sin., hasta el golfo de Panamá, y las 
aguas adyacentes al extremo sur de la península de 
Baja California. En estas áreas se las puede observar 
desde noviembre hasta mayo, con un pico de 
abundancia en los meses de febrero y marzo. Del 
golfo de California, de su región norte y de las 
grandes islas, existen algunos registros de esta 
especie durante las cuatro estaciones del año, lo que 
indica que algunos rorcuales jorobados permanecen 
dentro del golfo y no realizan la migración "normal" 
hacia aguas frías del Pacífico Norte. Actualmente, la 



principal área invernal de distribución de los 
rorcuales jorobados del Atlántico Occidental es el 
mar Caribe; sin embargo, antes de que la población 
fuera drásticamente reducida, el golfo de México 
debió ser parte de su área de distribución invernal. 
De haber sido así, los escasos registros de esta 
especie, cuatro avistamientos y cinco capturas, todas 
las capturas y todos los avistamientos, menos uno en 
la zona oriental del golfo, podrían considerarse como 
normales y se podrían Incrementar sí la población se 
recupera. 


Rorcual de Sei 
(Balaenoptera borealis) 

Distribución: Estas ballenas habitan principalmente 
en aguas frías y templadas fuera de la plataforma 
continental. En el Pacífico Oriental se distribuyen 
durante el invierno por lo menos hasta el 
Archipiélago de las Revillagigedo (18° 30’ N). En el 
golfo de California sólo se conocen tres registros 
confirmados, todos ellos en invierno: al norte de Isla 
del Carmen, cerca de Los Islotes en la bahía de La 
Paz, y en la bahía de Banderas, Nayarit. 

Del golfo de México se conocen tres varamientos de 



esta especie, en las costas de Mississippi y Louisiana 
en el norte, y en Campeche en el sur. Estos 
varamientos sucedieron en invierno y primavera. 
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ñorcual tropical 
{Balaenoptera edeni) 

Distribución: Esta especie se caracteriza por habitar 
exclusivamente aguas tropicales y subtropicales. Del 
Pacífico Oriental tropical se tienen registros de más 
de 130 avistamientos de rorcuales tropicales, que se 
distribuyen ampliamente tanto cerca como lejos de la 
costa. Esta especie se puede observar en la costa 
occidental de la península de Baja California, 
particularmente en las aguas cercanas a Bahía 
Magdalena. Del golfo de California existen 
numerosos registros de esta especie, lo que la 
convierte en la ballena más común del golfo. Es 
frecuente, especialmente durante el verano y el 
otoño, en la región de las grandes islas, 
especialmente en el canal de Ballenas, en las aguas 
cercanas a Loreto y en la bahía de La Paz, aunque 
se tienen registros de muy al norte del golfo de 
Santa Clara y del sur de Los Cabos y de Bahía de 



Banderas. Se conocen dos varamientos de esta 
especie, uno en Isla Ángel de la Guarda y otro en la 
bahía de La Paz. 

Del golfo de México se conocen seis registros, tres 
varamientos y tres avistamientos, todos ellos en la 
costa nororiental del Golfo, que es la más estudiada. 
Dados sus hábitos de vivir en aguas tropicales, hay 
razones para pensar que estas ballenas son la 
especie más común en el golfo de México. 


Rorcuai de Minke 
(Balaenoptera acutorostrata) 

Distribución: Esta especie se encuentra en todos los 
océanos del mundo; tiene una marcada preferencia 
por las aguas templadas y frías, y es poco frecuente 
en aguas tropicales. Del Pacífico Oriental tropical no 
se tienen registros de esta especie. En el golfo de 
California se conocen menos de 25 registros de esta 
especie: cuatro corresponden a ballenas encontradas 
muertas, dos en Bahía de San Luis Gonzaga y dos 
cerca del golfo de Santa Clara. La mayoría de sus 
registros corresponden al canal de Ballenas, donde 


A 

se pueden encontrar durante todo el año. Otros 
avistamientos se han realizado cerca de San Felipe, 
en Isla San Pedro Mártir, Isla del Carmen y la región 
central del golfo. Del golfo de México se tienen 
registros de once varamientos, todos ellos en la 
costa norte durante los meses de invierno y 
primavera, cuando esta zona debe constituir parte de 
su distribución normal. 
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ELEAZAR LOA, LUCILA NEYRA Y 
PATRICIA SCHMIDTSDORF 


ESTRATEGIA MEXICANA PARA 
LA CONSERVACIÓN Y EL USO 
SOSTENIBLE DE LA DIVERSIDAD 

BIOLÓGICA 



En el manejo 
sustentable del 
aprovechamiento 
forestal existen 
varias experiencias 
positivas, como 
es el caso de 
Quintana Roo. 


La DIVERSIDAD biológica cons- 
tituye la base de los servicios y 
bienes ecológicos, culturales y 
económicos de la sociedad huma- 
na. Esta diversidad ha ido dismi- 
nuyendo a un ritmo alarmante. 
De ello se deduce lo urgente que 
resulta tomar medidas que permi- 
tan prevenir, evitar, corregir y mi- 
tigar la desaparición de las espe- 
cies, los ecosistemas y el acervo 
genético como parte de un todo 
y obligación de cada uno de los 
países. 

Esta situación alarmante fue 
lo que impulsó la realización de 
la llamada Cumbre de la Tierra, 
nombre con el que se conoció la 
Conferencia de las Naciones Uni- 


das sobre Medio Ambiente y De- 
sarrollo, efectuada en junio de 
1992 en la ciudad de Río de Ja- 
neiro, Brasil. El objetivo primor- 
dial de esta conferencia fue esta- 
blecer una alianza mundial nueva 
y equitativa mediante la creación 
de nuevos niveles de cooperación 
entre las naciones, los sectores 
clave de las sociedades y las per- 
sonas. En materia de biodiversi- 
dad, fue en esta reunión donde 
quedó abierto a la firma de los 
países interesados el Convenio so- 
bre Diversidad Biológica (CDB), 
el cual tiene como metas “la con- 
servación de la diversidad bioló- 
gica, el uso sustentable de sus 
componentes y la participación 


justa y equitativa en los beneficios 
que se deriven de la utilización de 
los recursos genéticos”. Adicio- 
nalmente, el Convenio sobre Di- 
versidad Biológica trata de ser un 
instrumento jurídico mundial en 
el cual se establecen las pautas pa- 
ra que cada país evalúe las medi- 
das destinadas a conservar la bio- 
diversidad y los avances logrados. 

Tomando en cuenta estos pre- 
ceptos, el gobierno mexicano se 
comprometió a este gran reto con 
la firma y ratificación del Conve- 
nio sobre la Diversidad Biológi- 
ca como País Parte en noviembre 
de 1993. Desde ese momento, 
México ha participado activa- 
mente en su consolidación, inte- 
grando gradualmente los objeti- 
vos del Convenio a la legislación 
y políticas nacionales. 

Específicamente, el artículo 6 
del Convenio hace un llamado 
para que los países desarrollen 
estrategias, planes o programas 
nacionales que permitan enfren- 
tar los compromisos derivados 
del mismo e integrar actividades 
relacionadas con la conservación 
y utilización sostenible de la bio- 
diversidad. De esta manera, jun- 
to con otros 29 países firmantes, 
México está en proceso de elabo- 
rar los documentos de planifica- 
ción (diágnóstico, estrategia y 
plan de acción) para prevenir la 
pérdida de la diversidad biológi- 
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JORGE L L 


LA ACTI 


¿(✓UÁLES SON LAS instituciones 
capaces de proveer, actualizar y 
crear información profesional y 
de calidad sobre la biodiversidad? 
Ésta es una pregunta fundamen- 
tal para la conabio como orga- 
nismo coordinador y promotor de 
investigaciones científicas sobre 
los recursos biológicos, ya que de- 
be conocer a los proveedores de 
la información básica para conti- 
nuar con el apoyo a los inventa- 
rios sobre las especies que habitan 
en el país. 

Los principales proveedores de 
esta información son los taxóno- 
mos y los biogeógrafos, quienes 
utilizan el sistema de clasificación 
y la nomenclatura que permite re- 
conocer las especies, nombrarlas 
y describirlas, así como conocer 
otros detalles de su hábitat, dis- 
tribución, etc. Esto hace posible 
avanzar en otros aspectos tales 
como el monitoreo ambiental, la 
conservación de la biodiversidad, 
la exploración sobre el potencial 
de su uso y la prospección de sus- 
tancias útiles al ser humano que 
proceden de especies silvestres. 

Para poder evaluar y promo- 
ver los programas de apoyo al 
conocimiento y uso de la biodi- 
versidad, la CONABIO necesita 
tener una información más com- 
pleta acerca de las principales ins- 
tituciones relacionadas con el 



ORENTE Y PATRICIA K 


VIDAD TAXON 
EN MÉXICO 


estudio de la biodiversidad, en 
particular de aquellas que se de- 
dican a la investigación taxonó- 
mica. Son muchas las preguntas 
que nos hicimos vinculadas con 
este punto; por ejemplo, ¿cuál es 
la situación en que se encuentran 
las colecciones científicas del 
país?, ¿cuántas colecciones cien- 
tíficas institucionales existen?, 
¿cuál es su representatividad geo- 
gráfica?, ¿qué grupos taxonó- 
micos comprenden?, ¿en qué 
taxones carecemos de especialis- 
tas en el país o en cuáles hay muy 
pocos y es urgente la formación 
de otros?, ¿setraslapan las inves- 
tigaciones sobre los grupos taxo- 
nómicos presentes en una misma 
región entre las distintas institu- 
ciones?, ¿cuáles son los principa- 
les problemas que dificultan el 
trabajo taxonómico? 

De todas estas preguntas sur- 
gió la necesidad de realizar un in- 
ventario y un análisis de la situa- 
ción de la actividad taxonómica, 
así como de las colecciones cien- 
tíficas del país. La finalidad de es- 
te inventario es servir de material 
básico para un diagnóstico y pla- 
nificar una estrategia diversifica- 
da que promueva integralmente el 
proceso de desarrollo de la acti- 
vidad taxónomica en México. Asi- 
mismo resultó evidente que era 
indispensable contar con un aná- 
lisis más detallado de las coleccio- 


o L E F F 


ÓMICA 


La información del inventario 
taxonómico se capturó en la base 
de datos de la conabio. Lo que aquí 
se presenta es una síntesis de los 
aspectos más sobresalientes del 
análisis. Se invita al lector a visitar 
nuestra página en Internet para 
realizar consultas interactivas a esta 
base de datos en la siguiente 
dirección: 

http://www.conabio.gob.mx y, más 
específicamente, en la sección de 
colecciones científicas, 
http://www.conabio.gob.mx/acttax/re- 
chuml.hts, donde podrá tener 
acceso a los directorios de 
colecciones y sus datos generales, 
así como datos de información 
sobre los taxónomos. 

En 1997 los autores de este artículo 
prepararán una publicación sintética 
y analítica sobre este tema. 
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El material conservado en las colecciones científicas 
permite mantener un registro permanente 
de la diversidad de especies. 


Datos generales de las instituciones registradas que 
albergan colecciones científicas 


Número de sedes: 74* 


Área 

Número de 

Número de 

colecciones institucionales 

ejemplares 

Botánica 

72 

2,931,640 

Zoología 

102 

6,801,800 

Microbiología 

5 

14,630 

Total 

179 

9,748,070 


Número total de personas 
adscritas a las colecciones 
cientificas institucionales: 878 


Proporción de colecciones por área 


Botánica 



* De 67 instituciones diferentes, de las cuales 
21 tienen colecciones de más de un área 


La experiencia obtenida a partir del 
cuestionario para este "Inventario y 
Diagnóstico de la Actividad 
Taxonómica en México” ha servido 
de ejemplo para continuar con otros 
inventarios, igualmente necesarios, y 
conformar el “Inventario de la 
Actividad sobre Biodiversidad en 
México”. 


nes científicas para efectuar un 
diagnóstico preciso que nos per- 
mitiera un desarrollo regional ba- 
lanceado y equitativo. 

Es obvia la importancia de es- 
ta estrategia integral de apoyo, ya 
que el material conservado en las 
colecciones científicas permite 
mantener un registro permanen- 
te de la diversidad de especies. Es 
primordial mejorar las coleccio- 
nes que, en muchos casos, son el 
resultado de décadas de trabajo 
de campo o gabinete, e involu- 
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El mayor número de colecciones del país se encuentra 
en el Distrito Federal, donde se registraron 
12 colecciones botánicas, 35 zoológicas 
y 4 microbiológicas. 


eran a más de una institución y 
a varias generaciones de investi- 
gadores y técnicos. 

Para lograr nuestro propósito 
se puso en marcha un mecanismo 
basado en la aplicación de cues- 
tionarios que se enviaron por co- 
rrespondencia. Uno de los más 
importantes resultados de estos 
cuestionarios ha sido la inscrip- 
ción o registro ante la conabio 
de muchas instituciones, lo que 
les permitiría recibir algunos re- 
cursos y apoyos para mejorar su 
infraestructura. 

Para llevar adelante el análi- 
sis de la situación de la actividad 
taxonómica, los cuestionarios to- 
maron en cuenta aspectos como 
el acervo de las colecciones, es de- 
cir su tamaño, niveles de cura- 
ción, cobertura taxonómica y re- 
gional y perspectivas de creci- 
miento. También se solicitaba 
información sobre las instalacio- 
nes con que cuentan las coleccio- 
nes y los equipos que poseen. Ade- 
más, se requiere saber acerca de 
los investigadores y especialistas 
que trabajan en la colección, el 
personal técnico, los proyectos 
concluidos y en curso, y los inves- 
tigadores que se están formando. 

Los taxónomos respondieron 
rápidamente. Cerca de 80% de las 
instituciones contestó con pron- 
titud el cuestionario enviado por 
la CONABIO, y de las que no res- 


pondieron (20%), algunas aclara- 
ron que no poseian colecciones 
científicas, y otros que sí tenían 
colecciones no respondieron ini- 
cialmente, pero insistimos en que 
lo hicieran y finalmente se recibie- 
ron los cuestionarios contestados 
por 74 sedes institucionales que 
tenían en total 179 colecciones. 

A partir de esa información se 
pudieron reconocer los problemas 
más comunes que se presentaban 
en las colecciones, tanto de in- 
fraestructura como del proceso de 
curación de los ejemplares, y se 
detectaron los vacíos más nota- 
bles en el inventario y en la inves- 
tigación de taxones y regiones de 
México. 

Se ha podido comprobar que 
el mayor número de colecciones 
del país se encuentra en el Distri- 
to Federal, donde se registraron 
12 colecciones botánicas, 35 zoo- 
lógicas y 4 microbiológicas. Con 
excepción de los estados de Coli- 
ma, Hidalgo, Nayarit, Oaxaca y 
Tlaxcala, todos los demás estados 
tienen colecciones registradas en 
la CONABIO. No obstante, parte 
de la flora y fauna de los cinco es- 
tados mencionados está represen- 
tada en otras colecciones inscri- 
tas en la conabio. 

Mediante los datos enviados 
por 72 colecciones del área de bo- 
tánica se supo que 61 . 1 1 % de las 
colecciones tiene ejemplares de 



plantas vasculares, 16.66% de Colección de abejas 
hongos, 12.22% de briofitas y SÓ- de la universidad 
lo el 10% de algas. Hay coleccio- Autónoma de Yucatán, 
nes exclusivas de un grupo en par- 
ticular, mientras que otras inclu- 
yen varios taxones. Para el área 
de zoología, en el 56.3% de co- 
lecciones que incluyen vertebra- 
dos se obtuvieron las siguientes 
proporciones: 12.41% incluye pe- 
ces, 11.76% reptiles, 10.45% an- 
fibios, 9.8% aves y 9.15% mamí- 
feros. Del 46.4% que incluye in- 
vertebrados el balance es el 
siguiente: 29.41% tiene coleccio- 
nes de artrópodos y 16.99% otros 
invertebrados. 


13 



Estado de las colecciones 



Incorporados a la colección 
pao consulta 

Determinados sin 
intercalar Preparados sin 

dclerminar Preparados sin 

rotular Sin preparar 


Sólo en 
catálogo 
escrito 


Catalogados 
y en base 
Sólo en de dalos 
base de 
datos 


Otro de los puntos de interés 
es un reflejo de los “cuellos de 
botella” en la actividad taxonó- 
mica, debido a la carencia de su- 
ficientes especialistas, personal 
técnico, de equipo de cómputo, 
de materiales para curación, de 
mobiliario o de espacio. 

Es indispensable tener colec- 
ciones “saludables”, donde no se 
acumulen cientos o decenas de 
miles de ejemplares que posterior- 
mente se quedarían sin ser prepa- 
rados, ni rotulados correctamen- 
te, y menos aún determinados. 
Aunque eso no implica que se 
pretenda tener en un momento 
dado todos los ejemplares de la 
colección preparados, determina- 
dos, catalogados, etc., porque eso 
significaría prácticamente que es- 
tamos en presencia de una colec- 
ción estancada. Es necesario un 
balance adecuado. 

Aunque es satisfactorio detec- 
tar que en promedio más de 70% 
del material depositado en las co- 
lecciones está incorporado a co- 
lecciones de consulta, su accesi- 
bilidad es aún muy reducida. Los 
propios especialistas se ven a ve- 
ces abrumados por la magnitud 


de la información de su colección 
al no contar con herramientas co- 
mo las bases de datos, que les per- 
mitan un manejo ágil y eficiente 
de la información. Otras dificul- 
tades que se presentan en las co- 
lecciones son la falta de mobilia- 
rio y de espacio físico para éste. 
Se pudo detectar que requerirían 
al menos 60% de mobiliario extra. 

De las 878 personas que cola- 
boran en las colecciones, 472 es- 
tán relacionadas con el área de 
botánica, 396 son de zoología y 
10 son de microbiología. Los bo- 
tánicos con nombramiento de in- 
vestigador-profesor son 203 y 61 
son técnicos académicos. Entre 
los zoólogos, 129 son investigado- 
res-profesores y 65 técnicos aca- 
démicos, cifras que nos dan la 
medida de la carencia de especia- 
listas. Por otra parte, sólo 105 del 
total de los investigadores regis- 
trados por medio del cuestiona- 
rio pertenecen al Sistema Nacio- 
nal de Investigadores (SNI): 53 
son botánicos y 52 son zoólogos. 

Esta síntesis señala a la cona- 
Bio ciertas tareas prioritarias, y 
uno de los aspectos más eviden- 
tes de este diagnóstico es que para 


documentar y entender la diver- 
sidad biológica, es necesario su- 
perar lo que se ha denominado en 
la ciencia internacional como “el 
impedimento taxonómico”, es 
decir, la necesidad de expansión 
significativa y el mejoramiento de 
la infraestructura para la investi- 
gación sistemática, así como sa- 
tisfacer el incremento de empleos 
para los taxónomos profesiona- 
les y un mejor entrenamiento de 
ellos. Al respecto, la conabio ha 
iniciado acciones concretas me- 
diante su programa de “Apoyo a 
la infraestructura de las coleccio- 
nes”. Y en lo que respecta al 
adiestramiento, ha fomentado el 
interés en esta área por medio del 
“Diplomado en Biología Compa- 
rada” que va en su cuarta edi- 
ción, entre otros programas. 

Se espera que el diseño de una 
estrategia de apoyo a las institu- 
ciones permitirá mejorar el avan- 
ce en el desarrollo del inventario 
nacional de la biota mexicana. 
Hasta el momento, con base en 
este análisis, la conabio ya ha 
otorgado recursos a 39 coleccio- 
nes científicas del país. 
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LIBROS 


BROS LIBROS LIBROS 


B R O 


HISTORIA NATURAL DE 

LOS TUXTLAS 
(( 

EíL estudio de los trópicos 
ha cautivado el intelecto de los 
científicos y naturalistas a lo lar- 
go de la historia”; así se inicia el 
prólogo del libro Historia natu- 
ral de Los Tuxtlas recientemente 
editado por la Universidad Nacio- 
nal Autónoma de México (Insti- 
tuto de Biología e Instituto de 
Ecología) y la conabio. Este vo- 
lumen de 647 páginas abarca di- 
ferentes campos del conocimien- 
to biológico de la región de Los 
Tuxtlas, ubicada en el estado de 
Veracruz. 

La obra, editada por Enrique 
González Soriano, Rodolfo Dir- 
zo y Richard C. Vogt reúne los 
artículos de 129 autores y coauto- 
res. El volumen consta de cinco 
partes: una introducción general 
en la que se presenta la situación 
climática, geológica y limnológi- 
ca de la región, y otras secciones 
dedicadas a las plantas, con lis- 
tados de fanerógamas y pterido- 
fitas, a otros grupos como los ma- 
cromicetos y las diatomeas, a los 
invertebrados, con artículos sobre 
diferentes familias de insectos, y 
a los vertebrados, subdivididos en 
capítulos de peces, anfibios, rep- 
tiles, aves y mamíferos. 

Historia natural de Los Tux- 
tlas es un valioso libro sobre esta 
tan importante región mexicana 
y constituye una gran contribu- 


ción al conocimiento de nuestro 
país, ya que como dicen los pro- 
pios editores “...una mayor 
comprensión del funcionamiento 
global de la naturaleza no puede 
lograrse sin una mejor compren- 
sión científica de los ecosistemas 
tropicales”. 



HISTORIA NATURAL DE 

LOS TUXTLAS 


V \ eorrofifs 
Enrifiu* González Soriano 
Rodolfo Dirzo 
Richard C. Vogt 
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UNIVERSIDAD DE WISCONSIN-MADISON 


12tb Annual Meeting of the Society for the Preservation of 
Natural History Collections (spnhc) 

del 8 al 1 1 de julio de 1997 

Informes: Steven Krauth. The Department of Entomology. 
346 Rusell Laboratories, 1630 Linden Drive, Madison, WI 
53706-1598. E.U. 

Correo electrónico: krauth@plantpath.wisc.edu 

INTERNATIONAL ORGANIZATION OF 
PLANT BIOSYSTEMATISTS 

Vllth International Symposium “Evolution in Man-Made 
Habitats” 

del 10 al 15 de agosto de 1997 

Informes: Dr. Hans den Nijs. SEP -UvA - Hugo de Vries 
Laboratory, Universidad de Amsterdam 
Kruislaan 318 NL-1098 SM Amsterdam, 

The Netherlands, Tel +31-20-525-7660 Fax 

+ 31-20-525-7715 

E-mail iopb98@bio.uva.nl 




UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE YUCATÁN 
Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia 


“II Congreso Internacional Etnobotánica’91. “La 
etnobotánica como base del manejo sustentable” 

del 12 al 17 de octubre de 1997 

Informes: José Salvador Flores, Apdo. Postal 4-116, 
Itzimná, Yucatán, México 
Tel. (99) 460332 o 460333 Fax (99) 460332 
Correo electrónico: etno97@tunku.uady.mx 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE YUCATÁN Y 
CENTRO DE INVESTIGACIÓN Y DE 
ESTUDIOS AVANZADOS DEL IPN (cinvestav) 


Limnología y aves acuáticas 
del 24 al 27 de noviembre 

Informes: Dr. Jorge Herrera-Silveira. CINVESTAV-IPN, 
Unidad Mérida, Apdo postal 73 CORDEMEX, Mérida, 
Yucatán, Tel. (99) 812903 Fax (99) 812917 
Correo electrónico: jherrera@kin.cieamer.conacyt.mx 



COMISIÓN NACIONAL PARA EL CONOCIMIENTO Y USO DE LA BIODIVERSIDAD 

La coNABio es una comisión intersecretarial dedicada a coordinar y establecer un sistema de inventarios biológicos del país, promover proyectos de 
uso de los recursos naturales que conserven la diversidad biológica y difundir en los ámbitos nacional y regional el conocimiento sobre la riqueza 

biológica del país y sus formas de uso y aprovechamiento. 


COORDINADOR NACIONAL: Jos¿ Sarukhán Kermez 


SECRETARIA TÉCNICA: Julia Carabias Lillo 


SECRETARIO EJECUTIVO: Jorge Soberón Maínero 



El contenido de Biodiversiias puede reproducirse siempre que la fuente sea citada. 

COORDINADOR: Fulvio Eccardi ASISTENTE; Emma Romeu eromeu@xolo.conabio.gob.mx DISEÑO: Luis Almeida y Ricardo Real 

PRODUCCIÓN; Redacta, S.A. de C.V. 


Fernández Leal 43, Col. Barrio de la Concepción, Coyoacán, 04020 México, D.F. Tel. y fax 554 1915, 554 4332, 554 7472, http://www.conabio.gob.nix 

Registro en trámite. 


